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SINOPSIS 




			 




			Este no es un libro sobre lo que hay que hacer o lo que no hay que hacer en una relación de pareja. No habla de modelos ideales. Habla de relaciones diversas, con sus propias pautas y estilos de navegación. Pero también de aquellas cuestiones que habitualmente consiguen que las cosas funcionen o se estropeen en una pareja, y de los ingredientes que facilitan o dificultan construir una buena relación y mantenerla. Además, da pistas para que cada uno encuentre su fórmula, su modelo y su manera de vivir en pareja. 
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			«Tres pasiones, simples, pero abrumadoramente intensas, han gobernado mi vida: el ansia de amor, la búsqueda de conocimiento y una insoportable piedad por el sufrimiento humano. He buscado el amor, primero, porque conduce al éxtasis, un éxtasis tan grande que a menudo hubiera sacrificado el resto de mi existencia por unas horas de este gozo. Lo he buscado, en segundo lugar, porque alivia la soledad, esa terrible soledad que en una conciencia trémula se asoma al borde del mundo para otear el frío e insondable abismo sin vida. Lo he buscado, finalmente, porque en la unión del amor he visto, en una miniatura mística, la visión anticipada del cielo que han imaginado santos y poetas. Esto era lo que buscaba y, aunque pudiera parecer demasiado bueno para esta vida humana, esto es lo que —al fin— he hallado.» 




			BERTRAND RUSSELL, 




			Autobiografía 




			



			


	    


	 	

	 



			 




			PRÓLOGO





			DESPUÉS DE UNA DÉCADA




			 




			En los años que han transcurrido desde la publicación de El buen amor en la pareja, puedo observar que los asuntos que traté mantienen su actualidad y que los problemas que describía en el libro no han hecho más que agudizarse. El paradigma del amor en la pareja actual sigue gobernado por la preeminencia del yo por encima del nosotros. Parece que las separaciones están a la orden del día, según indican las estadísticas, como si una solución a nuestros problemas de pareja fuese, precisamente, cambiar de pareja. Aunque a veces es así, no siempre así es. Es cierto que dos personas juntas conforman un organismo único, pero también es cierto que este organismo es moldeable y potencialmente cambiante, y que podemos trabajar en ello antes de tirarlo por la borda. Hace algunos años, mientras hacía divulgación de este libro, visité un programa de televisión en el que también invitaron a una pareja anciana. Cuando el presentador les pregunto cuál era el secreto de su durabilidad, ambos contestaron al unísono: «Aguantar». Fue un momento realmente gracioso y entrañable. Hoy en día, no se concibe el aguantar como camino, y no seré yo quien abogue por ello. No obstante, ojalá a todo impulso lo acompañe un proceso de introspección profunda, antes de convertirlo en acción. Algunos afirman que nos falta paciencia, cuando ya Santa Teresa escribió que justamente la paciencia todo lo alcanza.




			En este sentido, decía el sabio sufí Ibn ‘Arabí que la más alta cima espiritual que un hombre puede aspirar a alcanzar no es ser transportado a tal o cual estado de consciencia. El más alto grado por alcanzar es, según él, ¡la paciencia en el matrimonio! Lo cita Faouzi Skali en su libro El corazón del sufismo, y sus palabras nos devuelven a la certeza de que es en la realidad de la vida cotidiana donde reside el misterio más profundo, y que cuando buscamos saciarnos de pasión ilimitada en realidad a menudo nos alejamos del centro templado de nuestro ser. Reflexiones de otro tiempo, pero sin duda no del todo caducadas.




			Tengo en mente estos improvisados pensamientos, al escribir estas líneas que mis editoras me han pedido para conmemorar los diez años que han pasado desde la publicación de El buen amor en la pareja. El libro se ha convertido, según me dicen, en un long-seller: una obra que se vende como gotas de lluvia una vez pasado el torrencial impulso inicial, empapando cada día un poco la tierra, regando a la gente de comprensiones sobre el amor y las relaciones afectivas. ¡Qué bien! Siento que mi orgullo de autor se reconforta y, más allá del ego, puedo reconocer también el impulso de ayudar con el que escribí el libro. En estas páginas está lo que aprendo en mi camino como terapeuta y en mi oficio de ayudador, y quizá también está la voluntad de ayudarme a mí mismo, pues mis comprensiones no me hacen menos sensible al desamor, a la turbulencia de los vínculos, a la pérdida o a la soledad.




			Sin embargo, es una alegría sin paliativos tener tantos lectores y recibir tantos mails apreciativos a lo largo del tiempo. Son legión los feedbacks que he recibido sobre el buen efecto que causa la lectura de este libro en muchas personas; lectura, o quizá habría que decir trabajo, en muchos casos, ya que también son muchos los que ofrecen testimonio de cómo la lectura ha provocado efectos vivenciales, de reflexión, autoconocimiento y transformación; a algunos, por ejemplo, los ha unido más a su pareja; a otros, los ha fulminado y sometido a un proceso de revisión sin anestésicos. Tampoco son pocas las parejas que lo leen a la vez y crecen, debaten, discuten, aman, pelean, conocen, lloran, sonríen, se abrazan, se desesperan, se alivian, comprenden, se orientan, y todo ello lo hacen juntos. ¡Qué bien!




			«Qué bien» es una expresión que he ido usando cada vez más en mi vida, casi sin darme cuenta, y que ahora, al escribirla y pensarla, me remite al imperativo de hacer el bien, del valor de las cosas y del mérito de lo amable, de lo que transmite amor, de lo que lleva al florecimiento y a la alegría. «Juntos» es otra expresión mágica, que dota de vida. Confío en que el libro trae algo de estos «qué bien» y «juntos» a la gente que lo lee, y que por eso interesa. Desde luego, no como un libro de autoayuda, pues no lo es, ni contiene listas de lo que sí o lo que no, ni obviamente se dan consejos ni pautas de conducta, sino que, en todo caso, dispara flechas y contagia impulsos que se dirigen al corazón de lo esencial en el ámbito de la pareja y de su corolario más amplio: la familia y los sistemas afectivos de los que venimos.




			El libro ha aportado orientación a muchas personas. ¿Quién daría un paso al frente afirmando que no está necesitado de brújula en un territorio tan sagrado como es el del vínculo amoroso y sus formas, pasiones y danzas, proyectos en común similares o disímiles, la sexualidad y la creatividad, hijos o no hijos, y muchos etcéteras? Volviendo a la metáfora de la lluvia, ¿quién no siente a veces sequedad y desorientación en sus relaciones?, ¿quién está libre de preguntas comprometidas y conflictos de lealtades?, ¿quién no busca y sufre sed de amar y existir, al punto de negarles la bienvenida a unas gotas de rocío en la madrugada o de fina lluvia en otoño? Qué bien, por tanto, si lo que el libro transmite tiene algo de hidratante, humectante, lubricante...




			Mi amor más profundo y sagrado sigue siendo hacia los niños: en la tierna infancia son seres puros, y con el tiempo tenderán, mal que nos pese, a ver su beatitud y espontaneidad convertidas en mecanismos de defensa del ego, acompañados de caparazones, estratagemas, alianzas y manipulaciones destinadas a afrontar lo que podríamos llamar la «mala educación» de la cultura y, tristemente, los traumas y el dolor emocional de las familias y, más específicamente, de los padres. La caída en la prisión de la personalidad y el carácter, en la escisión de la integridad, es universal. Todos caemos del Paraíso, y algunos, desgraciadamente, ven su caída acompañada por síntomas graves, trastornos del ánimo, comportamientos bizarros, problemáticas diversas... Faltan redes seguras de amor, y resulta excesivo e inagotable el sufrimiento del mundo hoy: basta rascar suavemente el envoltorio infantil del corazón de cualquier persona para hallarlo. No obstante, podemos mitigar sus efectos nocivos con un apego seguro hacia los padres y una trama emocional y vincular sólida, repleta de presencia. Una criatura siempre es el mayor tesoro, poseedor de la semilla más fecunda de futuro. No la deformemos. Que su personalidad sea la manifestación de su predisposición única, no el imperativo necesario que la escuda del dolor.




			Tengo la esperanza de que este libro sirva también de ayuda a los niños, a través de la ayuda que preste a sus padres. No exagero al decir que al menos la mitad del sufrimiento de los hijos guarda proporción con la nociva relación que la pareja de los padres cose entre sí. En mi trabajo acompañando a personas veo manifestarse ese sufrimiento a cada paso. Benditos, pues, los hijos cuyos padres guardan una relación buena entre ellos, como un equipo fiable, incluso con independencia de si están juntos o se separaron. Creo innecesario recordar que los padres no se separan; si acaso, solo la pareja se puede romper como tal. Cuando los padres están en su lugar y se respetan, se aprecian y colaboran entre ellos, generan bienestar para los hijos, y estos se ven libres de tramas triangulares, de coaliciones indebidas, de violencias vicarias o de la simple y grave falta de seguridad y de amor. Como expresó la poeta Emily Dickinson: «Si puedo evitar que un corazón sufra, no viviré en vano; si puedo aliviar el dolor de una vida, o sanar una herida o ayudar a un petirrojo desmayado a encontrar su nido, no viviré en vano». Mi deseo más profundo es el de un sencillo no vivir en vano, y ojalá nadie viva en vano, y que la bondad y la compasión aniden en el corazón de todos y guíen nuestros pasos en la pareja y en nuestra función como progenitores. Que predomine el buen amor, el que hace bien a los demás y a uno mismo.




			Cuando vamos a la pareja, lo hacemos no solo con nuestras heridas infantiles y danzas de apego con nuestros padres, sino con toda nuestra biografía a cuestas, con la historia de nuestra vida y las vicisitudes de nuestra familia. ¡Qué bien!, pues esta mochila es también una especie de arsenal de recursos del pasado que sirve para apoyar al futuro. Necesitamos todos estos aprendizajes para iluminar y recorrer el laberinto de la vida y del amor. Sin embargo, entre los recursos y aprendizajes encontramos cargas, dolores y equívocos: como camellos, cargamos con «deberías» y automatismos, con pasiones imperativas, con tareas pendientes y lealtades familiares, con heridas de triangulación.




			Pero algo grande se logra cuando la pareja no es meramente un escenario de pasiones y asuntos pendientes, sino que escala un poco hacia el mundo del espíritu, de una mayor conciencia, en el que dos son tomados por la música del ser, más que la del representar, y son llevados en brazos de algo más grande que ellos mismos. Entonces, tal vez experimenten espontáneamente respeto y reconocimiento. El camino de la pareja también es el camino del espíritu, pues resulta seguro que nuestro ego no se va a sentir siempre complacido, y que se verá atormentado por el reto del amor verdadero, al que con suerte sucumbirá.




			Me parece que el aislamiento no es humano. Ya nos enseñaba Schopenhauer que el más terrible castigo imaginable sería ser invisibles y, horror de los horrores, eternos. ¿Se puede concebir algo más lacerante e insufrible? Es el paisaje de la inexistencia relacional, en el que nadie desea vivir. El feroz enemigo de la belleza y el florecimiento humano es el aislamiento, no tanto la soledad, que deberíamos ser capaces de vivir sin más, o incluso considerarla como un regalo cuando nos toca. Busquemos la compañía, el roce, el abrazo, el camino común, y sepamos que este camino, recorrido con atención, promete llevarnos más allá de nosotros mismos, a cabalgar en el espíritu, a llegar quizá más lejos que encerrados en una cueva solitaria para meditar.




			Cada vez son más los que contemplan el camino de la pareja como un camino de aprendizaje e incluso como una senda espiritual y consciente para, como tantas veces he explicado, escalar de las pasiones humanas regidas por nuestra biografía y nuestra narrativa a la gracia de ir más allá de los límites de nuestro pequeño yo. Quizá nada nos obliga a trabajar tanto con nosotros mismos como la vida amorosa y de pareja: esta consiste, sin duda, en una escuela de desarrollo.




			Y ya que se busca tanto la felicidad en la pareja, quisiera recomendar que dejemos de anhelar la felicidad para abrazar la vida que vivimos en cada momento. Anhelar la felicidad es un enemigo de ser feliz. Y ser feliz no significa estar contento o alegre, sino abrazar la vida que tenemos aquí y ahora. En el libro expreso de muchas maneras que nadie nos hará felices y, por la misma lógica, tampoco nadie nos hará desgraciados. Aunque la gran felicidad no es tan dependiente de cómo nos van las cosas, fermenta más fácilmente cuando somos ayudados por relaciones ricas, bellas y fértiles. Y en el ámbito de la pareja, cuando experimentamos la dulzura de la pertenencia, la confianza del acompañamiento, la creatividad de los hijos u otros proyectos compartidos, la hondura y alegría del goce de los cuerpos y el placer de la sexualidad, la suavidad de la ternura y el cuidado, el temblor y reverencia ante la grandeza intrínseca del otro, la tranquilidad de ser amados y comprendidos y de comprender y amar, cuando la danza que danzamos juntos nos lleva a experimentar bienestar y paz en el cuerpo y, finalmente, cuando en el encuentro con el otro escuchamos y respetamos este daimon interior que sabe lo que corresponde a cada momento.




			Se cuenta que le refirieron a Sócrates la historia de alguien que, habiendo ido de viaje, nada había aprendido, a lo que contestó que esto se debería al hecho de que en el viaje se llevó a sí mismo. Lo mismo ocurre en el apasionante viaje de la pareja. Por un lado, nos llevamos inevitablemente a nosotros mismos y, por otro, aprendemos poco si nos perpetuamos en nuestro yo. Aprender y crecer es, en definitiva, ir más allá de uno mismo, y nada como la barca de la pareja para que esto ocurra.




			La pareja es aquello que resulta cuando dos (o más de dos) dicen que son pareja, y las formas que toma pueden ser infinitas: con o sin convivencia, con hijos, sin hijos, abierta, cerrada, lo cual nos incita a que este daimon o voz interior hable con fuerza para distinguir bien quién nos conviene, nos mueve y abre nuestro corazón, y con quién podemos plasmar con éxito nuestra manera de estar en pareja y en el mundo, y la suya.




			Decía al principio de este texto que, además de transmitir lo que he aprendido, escribo sin duda para tratar de aprender yo mismo. El ámbito de la pareja ha sido el más desconcertante y desafiante en mi vida; me ha llevado a grandes, y a menudo difíciles, procesos, interrogantes y reflexiones. Sin descartar lo mucho que aprenda en el futuro, en este viaje siempre tan sorprendente de la vida y del amor, me parece haber atisbado, aunque sea por momentos breves, un continente de paz y apertura en el que es posible entonar el mantra amoroso de la amplitud relacional:




			 




			Yo estoy aquí (plena, verdaderamente).




			Tú estás aquí (plena, verdaderamente).


			

			Él está aquí (el misterio que nos envuelve, plena, verdaderamente).


			

			Nosotros estamos aquí (juntos formamos un organismo único,


			

			irrepetible, y lo honramos plena y verdaderamente).


			

			Vosotros estáis aquí (nuestras familias, nuestros amigos, esta red que nos ampara y apoya, plena y verdaderamente).


			

			Ellos están aquí (el grupo, la sociedad, el mundo al que pertenecemos, plena y verdaderamente).




			 




			JOAN GARRIGA


			

	 


	 	

	    

             


			

			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			Como sucede a menudo en los asuntos cardinales de la vida y del amor, todo comenzó con un hecho azaroso y un tanto inesperado. Corría el año 2000 cuando me invitaron a impartir en Buenos Aires, mano a mano con la directora del Centro Bert Hellinger de Argentina, un taller de parejas basado en las Constelaciones Familiares. A pesar de llevar muchos años trabajando como terapeuta y formador de terapeutas, no era un gran experto en parejas. Así que al principio opuse resistencia, pero debió de ser demasiado tenue porque acabé dando el taller. Fue una experiencia interesante, profunda y conmovedora para las personas que asistieron, y también de gran valor para mí. 




			A partir de ese momento empezó a correrse la voz de que yo entendía de parejas, y desde entonces he ido por distintos lugares del mundo impartiendo talleres en los que utilizo la técnica de las Constelaciones Familiares para ayudar a solucionar todo tipo de problemas, pero muy especialmente los amorosos, tratando tanto con parejas como con personas individuales, casadas, solteras o en cualquier otra situación. 




			No me considero un gurú ni un modelo en este campo. De hecho, desde el primer taller, he vivido este tiempo como un camino de aprendizaje personal, como un acto de entrega a otros pero a la vez de crecimiento en mi propio camino afectivo. Como la mayoría, he amado y amo, me he casado, me he separado, he sufrido, he visitado la alegría y el dolor, he cometido errores y probablemente logrado algún acierto. He tenido varias parejas de larga duración, dos hijos, dos divorcios y otras relaciones que han dejado en mí su huella con diferente intensidad. En realidad, a veces sospecho con humor que la Gran Sabiduría me ha puesto a dar talleres de parejas para ver si aprendo lo necesario… Y es que seguramente sea cierto que uno enseña con gusto sobre aquello que aún necesita procesar y aprender, y convengamos que el tema de la pareja y sus misterios es infinito. En cualquier caso, no se trata de contar mi historia, sino de compartir lo que he aprendido en los talleres que imparto, pues este libro se sustenta en la experiencia de la década larga que llevo trabajando con personas y con parejas acerca de sus asuntos de pareja y sus Constelaciones. 




			Aunque éste no es un libro de Constelaciones, quizá convenga explicar brevemente en qué consisten. Es difícil hacerlo de forma resumida, pero diré que se trata de un trabajo terapéutico desarrollado por el psicoterapeuta alemán Bert Hellinger que aborda los problemas de relación —o de cualquier otro tipo— con un enfoque sistémico, es decir, teniendo en cuenta todo el sistema familiar de la persona y toda su red de vínculos (o los de cada miembro de la pareja, cuando el trabajo es de a dos). Es una experiencia que remueve, que agita interiormente y nos hace contactar con las sutilezas y los movimientos profundos del alma. Y que asimismo revela los vínculos, las dinámicas y realidades que están actuando sobre la persona desde la sombra. Es una técnica que permite ver de forma rápida cómo cada uno estructura sus vínculos, y cómo estos vínculos nos permiten caminar con fuerza hacia la vida o nos lo impiden, cómo nos abren puertas o nos las cierran, cómo nos conducen hacia la dicha o hacia la desdicha, cómo nos sanan o nos enferman, cómo nos crean problemas o nos los resuelven. Y cómo nuestros vínculos amorosos con nuestros anteriores, especialmente con nuestros padres, sostienen nuestros vínculos amorosos con nuestros posteriores, en una suerte de geometría precisa de las relaciones humanas. 




			Más adelante mostraré algunos ejemplos ilustrativos de situaciones que he vivido en mis talleres, y estoy seguro de que con ello se entenderá mejor qué son las Constelaciones y cómo pueden ayudar a comprender y mejorar la relación de pareja. Pero para quien no conozca el funcionamiento de las Constelaciones Familiares, conviene señalar que son una representación de nuestra familia, o de los otros sistemas relevantes a los que pertenecemos, ya sea la empresa, las relaciones de amistad u otras. Para ello se elige, de entre los participantes, a varias personas que representarán al padre, la madre, la pareja o la expareja, los hijos nacidos, los que no llegaron a nacer, los abuelos, el jefe… Según cuál sea el problema que se plantee o los objetivos que se quieran lograr. A continuación, las personas escogidas se posicionan en el espacio, dando expresión a nuestra imagen interior del sistema, a cómo funciona y a las relaciones entre sus miembros. Una vez hecho esto, se desarrolla la Constelación de manera tal que se logran clarificar las dinámicas problemáticas del entorno en cuestión, y cómo hacerlas funcionales y solventes. El cliente interioriza así imágenes y movimientos emocionales que, a modo de solución, acaba trasladando a la realidad de su propia vida. Aunque habitualmente son más poderosas y efectivas en grupo, las Constelaciones también se pueden hacer de forma individual a través de instrumentos de representación que permiten comprender la estructura de nuestros vínculos y sus consecuencias, haciendo cambios cuando es necesario. 




			Este libro no habla de lo que hay que hacer o de lo que no hay que hacer. No habla de modelos ideales de relación, sino de relaciones diversas, con sus propias pautas y estilos de navegación. Pero, para que resulte útil, también habla de aquellas cuestiones que habitualmente hacen que las cosas funcionen o se estropeen en una relación de pareja, y de los ingredientes que facilitan o dificultan construir una buena relación de pareja y mantenerla. En este sentido, da pistas para que cada uno encuentre su propia fórmula, su modelo y su manera. 




			Vivimos un momento de apertura, a la vez que de desconcierto, sobre cómo pueden o deben ser las relaciones de pareja; y, en este sentido, lo que planteo, como se irá viendo a lo largo del libro, se sitúa en una perspectiva de libertad y de respeto, de hacer y dejar hacer. Las personas no tenemos por qué comulgar con dogmatismos de ningún tipo, ni debemos sentirnos culpables por no hacerlo. Hay demasiada gente que sufre por no encajar en un esquema de supuesta normalidad. 




			Hace unos años escribí: «Imaginemos un mundo donde, por ejemplo, la vejez, la enfermedad, la timidez, la muerte, el sufrimiento inevitable estuvieran bien vistos y formaran parte respetable del vivir en la misma medida que sus contrarios, la juventud, la salud, la expresividad, la vitalidad y el gozo inevitable. Demasiadas personas sufren aún la presión de no encajar con lo que convenimos en valorar como bueno, pero ¿quién es capaz de afirmar que una cosa es mejor que otra, que una vida, por ejemplo, es mejor que otra?». La vida es, afortunadamente, muy amplia y variada, y cada uno tiene sus predisposiciones y su singularidad. Hay personas que están hechas para vivir con la misma pareja toda la vida; otras, para tener diez amantes al mismo tiempo, y otras, para ser monjes o monjas. Unas se orientan hacia personas del mismo sexo, y otras hacia personas de distinto sexo. Cada uno debe respetar su original forma de ser, incluso su propia neurosis o tendencia condicionada, aunque trabaje para modificarla, y no tratar por todos los medios de encajar en un modelo ideal de relación de pareja. Lo importante es la aceptación amorosa de uno mismo y de la propia singularidad. Y cada cual puede encontrar regocijo en respetar su propia naturaleza y ser feliz siguiéndola. En cierta ocasión conocí a un monje benedictino que me contó que había sentido la vocación religiosa desde muy joven. Durante años, visitó a varios psicólogos para encontrar el trauma que hacía que quisiera ser monje. Pero, después de cierto tiempo y numerosas visitas al diván, seguía deseándolo, así que ingresó en un monasterio. Y allí sigue, viviendo complacido su vida monacal y comunitaria. 




			Hoy, ya no hay un único modelo, sino libertad para inventar el propio modelo. No hay modelos, sino anhelos: todos tenemos el anhelo (y la necesidad) de amar y ser amados, de gozar de una estabilidad afectiva, de sentirnos vinculados, de pertenecer y, a ser posible, de dar vida o de servirla o cuidarla de alguna manera. Pero este anhelo se puede desarrollar tanto a través de un matrimonio para toda la vida como de un living apart together (estar juntos pero vivir cada uno en su casa). En realidad, después de siglos con un modelo claro basado en el binomio hombre/mujer como unidad sentimental y socioeconómica, estamos reinventando la relación de pareja. Hoy, lo más habitual es que una persona sea «monógama secuencial», es decir, que a lo largo de su vida tenga varias parejas estables, de la misma forma que también es frecuente pasar varias temporadas sin pareja estable. Todo ello conlleva tanta libertad como estrés e incertidumbre en los vínculos. 




			La cultura, que establece cauces y formas para la unión amorosa a los que tratamos de amoldarnos, coexiste con la natura, y no debemos olvidar que venimos de hordas nómadas de cazadores-recolectores de más o menos ciento cincuenta miembros, en las que los lazos sexuales y familiares gozaban de una gran libertad de formas que contrastan vivamente con los actuales modelos del amor, tan individual, patriarcal, posesivo y patrimonialista. No es mi objetivo ahondar en una visión antropológica de la pareja, sino tan sólo señalar el conflicto que en muchas personas se produce entre mente e instinto, civilización y predisposición, cultura y natura, y las consiguientes acrobacias mentales y sociales que tratamos de realizar para complacer los requerimientos de ambos. 




			Mi experiencia me dice que en las relaciones de pareja no hay buenos y malos, culpables e inocentes, justos y pecadores. Lo que hay son buenas y malas relaciones: relaciones que nos enriquecen y relaciones que nos empobrecen. Hay dicha y desdicha. Hay buen amor y mal amor. Y es que el amor no basta para asegurar el bienestar: hace falta el buen amor. El buen amor se reconoce porque en él somos exactamente como somos y dejamos que el otro sea exactamente como es, porque se orienta hacia el presente y hacia lo que está por venir en lugar de atarnos al pasado, y sobre todo porque produce bienestar y realización. 




			No quisiera terminar sin decir que éste es un libro sencillo que trata asuntos complejos y hondos, invisibles a veces a los ojos de la mente y solamente intuidos por los ojos del corazón, cuya pretensión es aportar un poco de luz para que muchas personas —con o sin pareja— encuentren, si cabe, una mayor dosis de bienestar en sus asuntos afectivos. Ojalá logre algo de lo que pretende. 






			 




			 




			Cada uno debe respetar su original forma de ser, incluso su propia neurosis, aunque trabaje para modificarla, y no tratar por todos los medios de encajar en un modelo ideal de relación de pareja.
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			VIVIR EN EL AMOR 




			



			 






			A lo largo de nuestra vida, las cuerdas que más intensamente vibran en el interior de las personas son, sin duda, las del amor y el desamor, las del apego y la pérdida, las de los movimientos expansivos del corazón y sus contrarios de retracción. Bailando al son de sus compases experimentamos plenitud o vacío, enorme dicha o el hielo de la desazón y la destemplanza. Así somos: mamíferos, esto es, necesitados y gregarios. 




			Un anhelo no siempre completamente satisfecho y persistente en los seres humanos es vivir en el amor con un otro significativo, o, mejor, con muchos otros significativos. De niños, nuestros padres, hermanos, tíos, abuelos y demás parientes; de adultos, nuestra pareja y nuestros hijos, sobre todo. También, por supuesto, otros familiares, amigos, socios, maestros, alumnos, amantes, compañeros en ciertos tramos del camino… Es imposible imaginar un castigo mayor para un ser humano que el de la soledad y el desamor. Schopenhauer afirmaba que la mayor crueldad y el mayor castigo concebibles para el hombre sería ser invisible e inmortal al mismo tiempo. Suena terrible e inhumano. 




			Necesitamos ahuyentar «la trémula soledad» y vivir en comunidades significativas, así que estamos siempre dispuestos a invertirnos en el milagro del encuentro real con otro ser humano, en ese chispazo de vida en el que el otro se ilumina y nosotros con él, en el que por momentos lo tenemos plenamente y de este modo también nos tenemos plenamente a nosotros, en el que el intercambio verdadero entre dar y tomar se logra, en el que, por fin y con suerte, nuestro corazón se abre y sentimos la experiencia de ser uno, de la genuina intimidad y de convertirnos en destino el uno para el otro. Así acontece a veces en la pareja, y se experimenta como felicidad. 




			Buscamos la unidad, perdida en algún lugar de nuestra mente cuando, siendo todavía niños, empezamos a trocear la realidad en pedazos de pensamiento y le impusimos nombres, apartándonos del ser puro y esencial que fuimos y al que seguimos añorando. Y la buscamos, con acierto o desacierto, en el otro. Anhelamos reencontrar el silencio interior al reposar sin más en nuestra presencia real y en la del otro. Miramos constantemente los ojos del hermano eterno para asir la plenitud de la vida, como explica el relato de Stefan Zweig del mismo nombre, lo que significa que en el encuentro verdadero y amoroso con el otro logramos reconocernos profundamente a nosotros mismos: si yo te miro a ti y veo que también eres yo, algo en lo esencial se calma. Así que un ingrediente de la felicidad terrenal que seguramente podemos experimentar en esta vida viene a través de sentirnos unidos y de lograr unas relaciones ricas, fértiles, hermanadas, cooperativas y amorosas. 




			Seamos sinceros: seguramente, ningún ámbito de la vida está tan lleno de expectativas y promesas como el ámbito del amor en la pareja (si exceptuamos, quizá, otros grandes falsos griales como son la riqueza, el poder o el afán de notoriedad), y es probable que sea porque le atribuimos la potencialidad de hacernos regresar al paraíso perdido de la unidad original con los padres, o de llevarnos a la tierra prometida, llena de abundancia, en la que nuestros temores se diluirán y nuestra soledad existencial se tornará menos fría y abismal, o incluso desaparecerá. 
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